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La apela­
ción es termi­
nante Y  deci­

siva. Tiene que ser 
puesta en curso toda 
nuestra capacidad de 
sacrificio. C on  mucho 
o poco material, con  
pan o sin pan ¡Resistir!

UN EMOCIONANTE DISCURSO DEL JEFE DEL GOBIERNO

Fiebre de heroísnio y pasión de servicio
De cara al mundo y en la dolorida intimidad de nuestra patria, el Gobierno dice a todos: ¡Adelante!

EJ lunes, a las once de la noche, pronunció el jefe del 
Gobierno, doctor Negrín, por radio, el siguiente emocionr.n- 
te discurso:

E N  L A  PRISA D E L  EN EM IG O  R A D IC A  E L  G ERM EN  DE 
SU  FRACASO

E SP A Ñ O L E S :
Quien os habla romo jefe y  en nombre del Gobierno tiene 

derecho a exigir de vosotros plena fe en sus palabras, ya que, 
repetidamente, y  en momentos más felices, os presagiaba, 
previniéndoos, días de cruel prueba como los de singular 
dureza que estamos pasando.

Días graves son los que atravesamos. E l Ejército invasor 
ha emprendido una ofensiva violentísima, en la que pone en 
juego grandes cantidades de material bélico. Esta ofensiva, 
en la forma de realizarla, refleja en realidad la prisa angus- 
tiosa que tienen los invasores por modificar en su favor el 
mapa de Europa, anexionándose E ^ ñ a  antes de que les 
asfixie la ola de indignación que se extiende por el mundo 
frente a los designios de los agresores de los pueblos pacíficos, 
indignación que de día en día reviste proporciones más arro­
lladoras.

Pero en esta misma prisa de los que pretenden convertir 
nuestra patria en una colonia, radica el germen de su fraca­
so. Porque nuestro glorioso Ejército, y  junto a él todo el 
pueblo español, se encarga de convertir la pnisa en pausa. 
Nuestros soldados, es cierto, se han visto obligados a aban­
donar fiosiciones: pero lo han hecho después de haber opues­
to una resistencia sobrehumana a los ataques combinados de 
la aviación, la artillería y  los tanques extranjeros. E l Ejército 
invasor ha podido comprobar que no es cmjjresa fácil, cuales­
quiera que sean los medios empleados, arrollar a un Ejército 
como el nuestro, formado por españoles que defienden la 
dignidad y  la independencia de su país, y  con ella, princi­
pios de derecho, de justicia y de paz, valiosos para todos los 
pueblos, que no por desdeñados en otras partes, dejan de 
tener en nuestra E ^ a ñ a  su virtud imperecedera.

¡ FREN O  E N  T IE R R A  Y  A IR E  A  L A  OBRA D E L A  BA R­
BARIE !

En el alto y  en el bajo Aragón, nuestros soldados. los sol­
dados emanóles, están llevando a cabo proezas que superan a 
cuantas han quedado registradas en la Historia. Hasta la 
Prensa extranjera que nos es hostil ha tenido que reconocer 
con qué tesón, con qué bravura el Ejército republicano ha 
soportado las avalanchas de fuego de la aviación y  la artille­
ría extranjeras; cómo nuestros soldados han hecho frente, 
impávidos, a los centenares de tanques de los invasores; có­
mo se han dejado aplastar por eUos antes que dejarles franco 
el suelo de nuestra patria. N o  ha sido sólo la resistencia lo 
que ha enconttado el enemigo. El Ejercito de la República 
ha luchado con tal heroísmo, que en algunos combates han 
quedado en su poder prisioneros y  tanques italianos. Y  nues­
tros aviadores, los aviadores que no ametrallan r ujeres y 
niños en la retaguardia, sino que hacen frente en desiguales 
combates a la aviación que Italia y  Alemania envían en g í' 
gantescas proporciones, escriben páginas de gloria poniendo 
freno en el aire a la obra de barbarie del enemigo.

Todo nuestro pueblo vibra de orgullo ante estas gestas 
heroicas del Ejército, que demuestran que sus soldados sa­
ben hacer honor a su condición de españoles.

LO Q U E SA B E N  TO D O S LO S ESPA Ñ O LES

Este heroísmo, esta abnegación del Ejército de la Repú­
blica, no son sino el reflejo de la voluntad de todo el pue­
blo español de hacer fracasar los planes de los enemigos de 
nuestra patia. D e esta voíuntad participan todos los españo­

les honrados, todo cuanto hay de sano y  laborioso en nuestro 
país. Porque todos ellos saben lo que significaría quedar re­
ducidos a la vil condición de vasallos coloniales del fascis­
mo italiano y  alemán. Lo saben los trabajadores del campo y 
de la ciudad, los pequeños industriales, la dase media, los 
intelectuales. Saben que significa no sólo la ofaesión, la rui­
na y la miseria, sino el aniquilamiento físico: conocen las ma­
tanzas y  las persecuciones llevadas a cabo en los países don­
de el fascismo se ha impuesto, y  en sus oídos resuenan las 
voces de los asesinados en la parte de nuestra España que 
nos ha sido arrebatada.

Los vascos saben lo que el fascismo ha hecho en su país, 
donde todas las características tradicionales, tan queridas de 
ellos, han sido cruelmente pisoteadas.

Los catalanes no ignoran que entre los propósitos de nues­
tros enemigos ocupa uno de los primeros lugares eliminar 
brutalmente las libertades que su tierra ha alcanzado con la 
República. De ello tienen ya conciencia f>or las medidas adop­
tadas en la zona facciosa, donde se considera delito hablar 
en su lengua vernácula.

Esta fonvicción que tiene nuestro pueblo de lo que signi­
fica para él el triunfo del fascismo, hace que todos los espa­
ñoles se unan estrechamente para cerrarle el paso. E l Gobier­
no rroibc continuamente de todos los rincones de la España 
republicana, de las ciudades y  de los pueblos, de los frentes y 
de la retaguardia, testimonios de adhesión, estímulos para 
proseguir sin desmayo la lucha hasta la victoria, comproba­
ción de que España está en pie de guerra. Adhesiones, ini­
ciativas, todo cuanto el pueb o español es capaz de hacer y 
de crear cuando está en liza su sentimiento más querido: eJ 
amor a su independencia.

U N  GO BIERNO  D E G U ER RA  E S  E S T E  GOBIERNO

Estas adhesiones, estas iniciativas, estos ofrecimientos, 
constituyen un caudal inagotable de energías que e! Gobier­
no recoge y  sabrá utilizar, porque puede y  quiere demostrar 
a su pueblo que sabe ser un Gobierno de guerra, un Gobier­
no digno de él.

Se aumentarán los efectivos de nuestro Ejército, reco­
giendo las inestimables aportaciones de voluntarios que se 
le hacen. Los obreros e^ c ia lizad o s serán encuadrados en 
fo-igadas de fortificación. Y  así se creará una doble barrera 
de cemento y  de soldados contra la que acaben por estre­
llarse los enemigos de España, del mundo civilizado, de la 
paz. Se procederá implacablemente contra los cobardes, con­
tra los pusilánimes, contra los que no están a la altura de 
la gesta magnífica que está escribiendo el pueblo español. En 
la lucha contra ellos estará el Gobierno al frente, y yo, a la 
cabeza de él.

N I E L  ACERO  N I L A  PO LVO RA P U E D E N  Q U EBR A N ­
T A R  U N A  C A U SA  SA G R A D A

Pensemos que nuestra fuerza es incalculable. La confianza 
el cariño del pueblo, que se le testimonian al Gobierno de la 
República por mil conductos, no lo tienen nuestros enemi­
gos. En su retaguardia hay millones de españoles que no 
quieren ver a su patria en poder del extranjero, y  en las 
filas de su Ejército, no sólo entre los soldados, sino también 
entre sus oficiales, se acrecienta el sentimiento patriótico y  el 
anhelo ferviente de que la República prevalezca por encima 
de todas las pruebas y  asegure la independencia de España.

Somos más que ellos, luchamos por una causa sagrada, y  
esto no puede quebrantarlo ni e] acero ni la pólvora que re­
ciben d d  extranjero como pago de su traición.

Y  a ese pueblo que nos alienta y  anima el Gobierno le 
asegura y  ratifica en todo su vigor la declaración hecha ante 
las Cortes, según la cual, no es éste un Gobierno de pactos.

componendas ni arreglos. E l encargo que recibió al consti­
tuirse. de defender la independencia de la Patria, lo cumplirá 
el Gobierno, sin una vacilación ni una flaqueza: firmemente. 
Y  ello no sólo por el prurito de hacer honor al compromiso 
contraído, sino porque está convencido de que persistir en la 
defensa de la Patria es vencer. La situación militar es difícil, 
no tratamos de ocultarlo; pero la dificultad no es, j w  fortu­
na, invencible. Insistimos: las dos naciones extranjeras que 
han provocado primero la contienda civil española y  la han 
convertido luego en guerra dé invasión, tratan por todos los 
medios a su alcance, de quemar las etapas. Tienen prisa por 
acabar con la independencia española, convencidas, como lo 
estamos nosotros, de que el tiempo juega contra ellos. Cada 
día de resistencia es un día de ganancia para España.

Sí NO  H A Y  R E SIST E N C IA , NO  H A B R A  M A T ER IA L

Las seguridades que el Gobierno ofreció a los combatien­
tes en orden material, no son vanas. Si hay resistencia, ha­
brá material. O dicho de modo más exacto: S i resistimos, 
obtendremos la anhelada victoria. Una sola orden en cada 
conciencia: [ Resistir! Orden tanto más sagrada cuanto que 
es el mandato de la Patria e ^ ñ o la , que, en estos momentos 
de prueba, apela por igual a todos los españoles: a los que 
combaten en el frente y  a los que trabajan en la retaguar­
d ia: [Resistir! L a  apelación es terminante y  decisiva. Tiene 
que ser puesta en curso toda nuestra capacidad de sacrificio: 
con mucho o poco material, con pan o sin pan, [resistir! El 
soldado en el frente, el obrero en el tallee, la mujer en el ho­
gar. el niño en la escuela, han de [ resistir! Con cada día de 
resistencia introducimos en los planes de los invasores una 
perturbación, que ellos tratan de cotregir aumentando la vio­
lencia de sus bombardeos aéreos sobre ciudades abiertas. Bus­
can romper la moral del pueblo español para enflaquecer el 
ánimo y  vencer del tiempo que les amenaza. Y  especulan 
ahora con la idea de que el pueblo catalán no es apto para 
reproducir la tenaz resistencia del pueblo madrileño. Nuestra 
fe  es la contraria: confiamos en el pueblo catalán, capaz de 
rivalizar, en heroísmo, con todos los pueblos de la tierra, de 
igual modo que estábamos seguros de la inexpugnabilidad de 
Madrid.

Cataluña anhela su destino, y  ese destino sólo tiene f>0' 
sibilidad de cumplirse dentro de una E ^añ a independiente y 
republicana. La raíz íntima de Cataluña está nutrida de subs­
tancias liberales. N o  han sido hechos ella ni sus hijos para 
la servidumbre colonial. Los Ejéircitos invasores la encontra­
rán resuelta a engrandecerse en una resistencia unánime y  v i­
gorosa. Y  en esa resistencia, Cataluña se salvará y  contribuirá 
aJ salvamento de España. Todas sus energías materiales y  
mwales están convocadas con apremio; pero, a la vez, con 
esperanza. El esfuerzo de Cataluña no se perderá, como nO 

se ha perdido ninguno de cuantos esfuerzos llevamos hechos 
los españoles. Hemos necesitado de todos ellos para que el 
mundo circundante situase la guerra española en su plano 
exacto.

L A S  D EM O CRA CIA S D E  EU RO PA  NO  H A N  QUERIDO
A H O RRARN O S SU FRIM IEN TO S

Las democracias de Europa no han querido o no han po­
dido ahorramos sufrimientos. Nos negaron aquello de que 
estábamos necesitados para reducir la insurrección, y  su ne­
gativa nos impuso tremendas contribuciones de sangre y  ha 
tenido, como último resultado, esta guerra de invasión que 
es, además, una amenaza cierta para la paz de Europa. La 
defección de las democracias eivopcas ha traído daños in­
calculables a nuestra patria; daños que resultarán pequeños 
junto a los que originará a Europa si, como es legítimo es-

{Coniinúa en  la p¿g- siguiente.)
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perar, no se resuelven a salir del címilo de los temores y  del 
de las vacilaciones. Esa esperanza, que ya no es solo e^iañO' 
la sino universal, no puede frustrarse en E ^ a ñ a . Estamos 
decididos a prolongar la resistencia. Nos sentimos fuertes y  
serenos. Pedimos a los combatientes heroísmo; a la pobla­
ción civil, confianza. Cualesquiera que sean las pruebas con 
que el invasor trate de afligimos, ¡fesútencvi! E l Gobierno 
conserva íntegro el temple con que nació; se mantiene fiel 
a los anhelos populares; se propone vencer, y  si, como está 
seguro, la movilización de recursos materiales y  de energías 
morales que convoca es secundada con pasión, [ vencerá!

RESCA TA REM O S L A  T im iR A  PERD ID A

El trance es apurado, bien seguro; pero no es, por fortu­
na de nuestra causa, ni más ni menos apurado que otros tran­
ces dolorosos que fueron superados. Lo será también el pre­
sente. N os impondremos, con un. esfuerzo colectivo, a la di­
ficultad, y  rescataremos la tierra perdida, que clama porque 
le sea devuelta la independencia. Cataluña nos ayudará, con 
su tó o  de pueblo liberal, a conseguir esa reconquista. Su ner­
vio civil, el proletariado y  las clases m ^ ia s , tienen hecha, de 
antiguo, la resolución inquebrantable de no ceder su libertad 
a las agresiones del invasor. Cataluña se ha dado espontánea­
mente la orden de resistir. Que la España leal reproduzca su 
resolución y  copie su firmeza. Que al heroísmo de los sol- 
dades corresponda el heroísmo de los obreros. Que las palas 
y  los picos faciliten el trabajo encomendado a los fusiles. Que 
el ánimo público se manifieste pujante y  decidido. En su­
ma, que todas las voluntades, bien tensas, se proyecten enér­
gicamente sobre los frentes donde se lucha por la victoria. 
iRejisftr, resistir y  resistir l \ Crear, crear y  crear \ Por cada 
jomada de resistencia y  trabajo conseguimos una nueva posibi­
lidad de victoria. I Traidor el que deserte de su deber 1 ¡T ra i­
dor el que deje que se desmaye la voluntad 1 ] Traidor el que 
profiera una palabra desalentada! En juego los destinos de 
España, no puede haber más que una fiebre de heroísmo y  
pasión de servicio. De cara al mundo y  en la dolorida intimi­
dad de nuestra patria, el Gobierno dice a todos los españoles:

« I Adelante en la resistencia al invasor I ¡ Perseverancia en 
la defensa de nuestra independencia! ¡Resistir y  perseverar 
es vencer!»

C E N T E N A R E S  D E  JO V E N E S PILO TOS A G U A R D A N
CON A N SIA  DOLOROSA Q UE L E S  D EN  A PA R A TO

Al estimularos en la resistencia, el Gobierno sabe que no 
os pide un sacrificio estéril. Cada semana, cada día que ga­
nemos. sirve para compensar el dcsequilitwio en material con 
relación al enemigo. Desde que os hablé asegurándoos que 
las perspectivas, cuanto a vuestro fortalecimiento bélico, eran 
halagüeñas, hasta hoy, la potencialidad del Ejército de la 
República ha aumentado considerablemente. Sin ello, la re­
sistencia actual no hubiera sido posible. Sólo en el materia! 
aéreo no ha podido ser el ritmo lo suficientsmente acelerado

para evitar el predominio del enemigo. Pero nuestra tenaci­
dad no cejará y también llegaremos a dominarle en el aire. 
Centenares y  centenares de jóvenes pilotos españoles aguar­
dan con ansia dolorosa a que esté presto d  aparato que ha 
de permitirles enfrentarse y  batir a italianos y  alemanes.

¡Q U E  R E F LE X IO N E N . SI Q U IEREN . LO S E X T R A N ­
JERO S!

Ya aquellos extranjeros que aun se aferran en cerrar los 
ojos a la evidencia— los mismos que negaban, en los comien­
zos de la «no intervención, la llegada de aviones alemanes e 
italianos; los que se mostraban incrédulos ante nuestra de­
nuncia de la acumulación de divisiones regulares italianas, 
y de formaciones germánicas, que. con eufemismo farisaico, 
se ha dado en llamar «tropas voluntarias»; los que, con hi­
pócrita desenvoltura, han acuñado la expresión del «subma­
rino desconocido» para esquivar obligaciones y  compromisos 
ineludibles: los que creen surgidos por generación espontá­
nea los enjambres de aviación enemiga que asolan nuestra tie­
rra— , yo les recomiendo, si es que, como demuestran, no se 
fían de sus propios servicios de información, que lean y  
compueben las denuncias concretas que sobre la llegada de 
material y  técnicos formula hoy mismo nuestro Ministro de 
Defensa Nacional.

Que reflexionen si los barcos alemanes que en Bilbao han 
descargado cañones de 28 centímetros y  los que a Pasajes 
han llevado artillería gruesa moderna, que emplazan a lo 
largo de la frontera fran co e^ ñ o la  y  los que han llevado a 
Melilla y  tantos otros sitios material fxjtente, fijo y  de largo 
alcance: que reflexionen, repito, si es que ese material creen 
que ha de utilizarse para combatir en los frentes de Aragón, 
Centro, Levante o Andalucía!

j Y  si creen que los técnicos alemanes que vienen a ins­
talarse definitivamente con sus familiares, se han desplazado 
en plan de asentamiento definitivo, sólo para asegurar el 
triunfo de los facciosos!

Repitámosle una vez m ás; repitamos ima vez más que 
nuestra lucha no es guerra c iv il: es una defensa contra 
la invasión y la tiranización extranjera de España. ¡E rror 
grande el de los facciosos que crean que su triunfo sería el 
de Franco y  sus falangistas! N o. Su triunfo significaría ofren­
dar como cipayos, para una próxima guerra, a generaciones 
de la juventud española, que habrían de inm<áarse en tie­
rras extranjeras en aras de intereses germanos e italianos; 
significaría entregar a la explotación nuestros campos y  nues­
tras riquezas, que serían rapiña de los invasores y  nuevos se­
ñores; significaría una inicua servidumbre de nuestro pue­
blo, esclavizado por quienes, engreídos en la creencia de una 
soberbia superioridad, engendrada por su restacuarismo grega­
rio, sienten en su intimidad un profundo desprecio por un 
pueblo que en su grandeza, en su nobleza y en sus virtudes, 
nunca acertaron a comprender.

PRELU D IO  D E U N A  G U ER RA  D E  H EG EM O N IA

Lo que en España se ventila no es una pugna de ideolo­
gías. Nuestra tierra se ensangrienta como preludio, que sin 
el esfuerzo de nuestro pueblo sería d^ isivo , de una d ipu ta  
por la hegemonía de Europa primero, del mundo después. Y  
sean cuales sean nuestras concepciones pcJíticas y  sociales, 
sea cuál sea el solar que llamemos nuestra patria, todo hom­
bre que sienta el orgullo de su país y  de su raza no podrá me­
nos de erguirse contra quienes, considerándose nuevo pueblo 
escogido, quieren someter los demás al vasallaje.

Por eso España, defendiéndose, defiende al mundo en­
tero.

¡ Fe en la victoria, españoles! España no se deja devorar; 
E ^ a ñ a  no se entrega, y  un pueblo que no se entrega no pue­
de ser vencido. La conducta de España es un ejemplo para 
el mundo entero. Y  en todas partes se sabe ya que a su suer­
te está ligada la suerte de los países libres y  pacíficos, amena­
zados por la voracidad fascista. ¡ Que algunos países no olvi­
den que si las batallas que libra hoy el pueblo español nos 
fueran adversas en sus resultados definitivos, tendrían a sus 
espaldas un ejército de un millón de hombres dispuestos a 
atacarlos!

¡T O D O S A  L A  L U C H A !

El mundo está a nuestro lado. Millones de hombres y  mu­
jeres de todos los países siguen con ansiedad nuestra lucha. 
L a  causa de España agita hoy y  mueve la vida de todos los 
países que no han sido convertidos en un presidio. Seamos 
todos nosotros dignos de la admiración que se nos testimonia, 
de la confianza que se tiene por doquiera en nuestra victoria. 
Mostremos al mundo una noble emulación para salvar a 
nuestro país, aprestándose cada cual a cubrir los puestos más 
necesarios. Viendo nuestra inquebrantable decisión de ven­
cer. millones de seres de todo el mundo se sentirán estimu­
lados con nuevo ardor para ayudamos.

¡T odos a la lucha! ¡Movilicemos todas nuestras ener- 
gías I

Oficiales del E jercito; ¡Recordad que seguís la tradición 
de los héroes que en el pasado supieron destrozar a los inva­
sores 1

Comisarios de guerra: Sois en el Ejército, los intérpretes 
de la causa humana, justa, que defiende nuestro pueblo, 
i Continuad vuestro brillante historial de abnegación y  he­

roísmo !

Soldados: ¡Proseguid vuestra defensa heroica de la tie­
rra hispana! ¡Resistid, resistid! Vuestro Gobierno os dará 
medios para ello, y  para atacar después y  destrozar al ene­
migo.

Em anóles: ¡Seguridad en el triunfo! ¡A delante!
i V iva la República 1
i Viva España 1 n

Con toda la clari­
dad posible

E l  secretario  del P artid o  C om unista, Jo sé  D íaz , ha d irig id o  a la 
Redacción  de AÍ«»ido O b rero , con el título que encabeza estas lín eas, 
Tina in teresante carta , de la  que recogem os los sigu ien tes p árra fo s  :

fQ u erid o s cam aradas : E n  e l núm ero de 23 de m arzo de ^ fu n do  
O brero  aparece un artícu lo  sobre e l  cu a l es necesario  llam ar v iv a ­
m ente vu estra  atención y  la  de todo e l P artid o . E m p ie za  el artícu lo  
diciendo que «todo lo  que pueda desorientar a la s  m asas debe ser 
aclarad o  con el m ayor cuidado». L a  ju steza  de esta  afirm ación  nadie 
puede ponerla en duda, y  por eso precisam ente os d ir ijo  esta carta , 
y a  q u e a  continuación se encuentra en vuestro artícu lo  la  afirm ación 
sigu ien te  :

« ... N o  se puede, como hace un periódico, decir que la  única solu­
ción p ara  nuestra  g u e rra  e s  que E sp a ñ a  no sea fasc ista  ni com unista, 
porque F ra n c ia  lo qpiere a sí.»

Ñ o  conozco el periódico contra el cual está d irig id a  vu estra  polé­
m ica. E s  posib le que ese periódico esté escrito  por gen tes que no 
qu ieren  a  nuestro P artid o , n i com prenden bien los problem as de n ues­
tra  g u e rra . P ero  la  afirm ación  de que «la ún ica solución para  n ues­
tra  g u e rra  es q u e E sp a ñ a  no sea fasc ista  n i com unista», e s  p lena­
m ente correcta y  corresponde exactam ente a la  posición de nuestro 
P artid o .

E s  necesario repetirlo  una vez m ás, p ara  que sobre ello no quede 
la  menor duda : K  pueblo de E sp a ñ a  com bate, en esta  g u e rra , por  
s u  in d ep en d en cia  n acion al y  p o r  la defen sa  d e  la R ep ú b lic a  dem o­
crática  ; com bate p ara  echar del suelo de nuestra  P a tr ia  a los bárbaros 
in va so res  alem anes e  ita lian os ; com bate porque no quiere que E s ­
paña sea tran sform ad a en una colonia del fascism o ; com bate para  
que E sp a ñ a  no sea fasc ista  ; combate por la  lib ertad  en defensa del 
régim en  dem ocrático y  republicano, que es el régim en  leg a l de nues­
tro  p a ís , y  que perm ite lo s  progresos socia les m ás am plios.

E l  P a rtid o  C om unista, que e s , ju n to  con e l S o c ia lista , el P artido  
de la  c lase  obrera de E sp a ñ a , no tien e ni puede tener intereses u  
objetivos d iferentes de lo s  del pueblo entero. N u estro  P artid o  no ha 
pensado nunca que la  solución de esta g u erra  pueda ser la  in sta u ra ­
ción de u n  régim en com unista. S i  la s  m asas o b reras, lo s  cam pesinos 
y  la  pequeña b u rgu esía  u rb an a nos s igu en  y  nos qu ieren , es porque 
saben que nosotros som os los defensores m ás firm e s de la  indepen­
dencia nacional, de la  libertad y  de la  C onstitución  republicana.»

(« L a  V a ng u a rd ia» . B a rcelo n a , 2 9 - 1 1 1- 19 3 8 .)

Los rebeldes y  Guernica
L a  ciudad abierta de B arcelo ­

n a , bom bardeada con sa lv a je  b ru ­
ta lid ad , está  parcialm ente en ru i­
nas ; la  lista  de m uertos es te rri­
ble y  aun no está  com pleta. Y  es 
precisam ente ahora, a l ocurrir 
estas  cosas, cuando se  p ub lica  en 
in g lés  el in form e o fic ia l rebelde 
sobre el bom bardeo de G u ern ica . 
L o s  te legram as que enviaron 
aquí corresponsales im p arciales, 
dieron cuenta de la  destrucción 
de este centro de la v id a  nacional 
vasca  por las  bom bas exp lo sivas 
e incendiarias, a rro jad as durante 
tre s  horas y  m edia p or aviones 
alem anes. E 'l in form e tra ta  de de­
m ostrar, por otra p arte , la s  m ani­
festaciones que fueron publicadas 
oficialm ente vario s d ía s  an tes de 
que los rebeldes capturasen  la 
ciudad de G u ern ica  y  s in  que p u ­
dieran  ap ortar, por tanto, n in gu ­
na prueba. Com o se record ará , 
los rebeldes dijeron  tam bién que 
la  ciudad no pudo se r  bom bardea­
da por elle», porque ese  día la s  
condiciones atm osféricas im pidie­
ron v o la r  a su s aviones. E s ta  
afirm ación  no se repite en e ! in ­
form e actual, que dice con abso­
lu ta  c larid ad , y  m uchas veces, 
que G uern ica  fu é  bom bardeada 
desde las  16 ,3 0  a las 20 del día 
26 de abril de 19 3 7 . L o  que no 
h ace es poner en claro  quién fué 
responsable del bom bardeo. T a m ­
poco cita la  observación hecha 
por u n  o fic ia l del E sta d o  M ayo r 
rebelde a  un corresponsal del 
«Sn n d ay  T im es»  a lg u n o s m eses 
después : « N atu ralm en te , fué
bom bardeada ; nosotros la  bom- |

bardeam os, y  la  bom bardeam os, 
¿p o r qué, no?»

E l  in form e a rg u y e  que el cen­
tro de la  ciudad fué destruido no 
por la s  bom bas, sino  p or e l fu e­
go . ¿ Cóm o es posible com paginar 
esto con lo s  relatos hechos por 
testigos m enos in teresados, que 
vieron que las  techum bres, toda­
vía  no incendiadas, estaban  agu ­
je read as por la s  bom bas, y  v is i­
taron el hosp ital y  lo encontra­
ron rodeado de cráteres ? L a  Co­
m isión adm ite que se  encontraron 
bom bas in cen d iarias, pero  alega  
que eran  de construcción vasca. 
L a s  recogidas por e l correspon­
sa l de «T h e  T im es»  en la  noche 
del bom bardeo, llevaban  estam ­
pada e l á g u ila  im p eria l alem ana. 
P ero , ¿ qué v a lo r  tiene esta  inves­
tigación  trasnochada, hecha v a ­
rio s  m eses después del bom bar­
deo, com parada con e l testim onio 
de corresponsales de periódicos y  
de o tra s  p erson as que se  hallaban  
en la  ciudad la  noche del crim en, 
y  hab laron  con testigos no in ti­
m idados, cuando e l recuerd o  de 
aquella  terrib le  tard e estaba vivo 
en la  m em oria de todos? E l  in­
form e in sin úa que lo s  funciona­
rios del G obierno vasco  que tra je ­
ron socorros de B ilb ao , fueron , en 
realid ad , a  presen ciar la  destruc­
ción de la  ciudad . A I  reproducir 
la declaración de un testigo , su ­
giere que e l D eán  de C an terb u ry  
—  que no estaba en G uern ica  
aquella noche, pues hab ía salido 
del P a ís  V a sc o  h acía  u n a  sem a­
na —  podía haberse dedicado con 
lo s  corresponsales ex tra n jero s a

buscar testim onios p ara  im pre­
sionar a l  mundo e x te r io r . D e  co­
sa s  como éstas está  lleno el in ­
form e. S i r  A rn o ld  W iiso n , qne 
ha escrito  la  introducción, cree 
que convencería a  cu alq u ier t r i ­
bunal in g lé s ; p ero , teniendo en 
cuenta que los rebeldes pudieron 
escoger su s  testigos e ig n o ra r  to­
da prueba en contrario , e s  sor­
prendente que h ayan  hecho una 
defensa tan pobre.
( t T h e  M a n ch ester G u a rd ia n » ,

2 2 - 1 1 1 - 19 3 8 .)

Persecución  religiosn
París. 27. —  Noticias de Beriín 

dan cuenta de que en el curso del 
sermón pronunciado hoy en la pa­
rroquia de Dahlem, se ha invitado 
a los fieles a rogar por el pastor 
Niemoeller, que se encuentra dete­
nido todavía en un campo de con­
centración. La detención, ha dicho 
el sacerdote, es particularmente do­
lorosa hoy, por cuanto Niemoeller 
debía proceder a la confirmación de 
numerosos niños, entre ellos su pro­
pio hijo.

A  consecuencia de este sermón, la 
policía ha cietenido a 16  sacerdotes 
protestantes, retirando el derecho a 
predicar a 36 y  desterrando de sus 
re^iectivas parroquias a 68.— Havas.

S E  A U T O R I Z A  
la reproducción de 
cuanto se publica 
en este D I A R I O

Ayuntamiento de Madrid
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TESTAMENT
Por Arthur Koestler

sdc mi estancia 
Todo incoloro

lo estoy extrac-

3 1  D E  M ARZO 
me preguntó si 

quería. Me tra- 
im os: alrededor 
todos los presos 
s comidas, pero 
uardo la ración 
s dos juntas por 
e tolerable, pero 
aga efecto. Sin 

vmo, de cual-

diablo. Confieso que esta mediocre satisfacción 
me llenó de complacencia.

Con la sopa me trajo un cesto lleno de fa­
bulosos tesoros: cigarrillos, cerillas, cepillo de 
dientes, dentífrico, sardinas en aceite, sardi­
nas con tomate, lechuga, vinagre, aceite y  sal, 
chorizo, higos secos, queso, dulces andaluces, 
chocolate, atún en conserva y  cuatro huevos 
duros. Mi cama se había convertido en una 
tienda de comestibles. T iré  mi ración de len­
tejas por el water y  devoré todas esas exqui­
siteces, en pintoresco desorden: chocolate y 
sardinas, chorizo y  dulces.

Por primera vez en seis semanas, me siento 
satisfecho, contento y  cansado.

¡ Si pudiera hacerle llegar dos palabras 
a D . !

DOM INGO. 28 D E  M ARZO  
Por medio de Angelito, compré calcetine^ 

papel de cartas, un cesto para guardar mis 
provisiones y más golosinas. Pasé el día co­
miendo y  fumando. El bibliotecario me trajo 
tres tomitos de cuentos humorísticos de Aver- 
chenko.

Por la tarde, el muchacho rubio habló de 
nuevo con el 37. . . ,  '

Dijo que ya tiene papel para escribir al cón­
sul y  le prometió a' invisible Carlos prestarle 
una peseta. .

Por la noche, el corneta cambió el ultimo 
toque. Una melodía más melancólica aún.

L U N E S . 29 D E M ARZO 

Todo lo que disfrutaba comiendo y bebien­
do, se ha ido al demonio. Cada bocado me re­
cuerda la procedencia del dinero y  de la carta. 
Estos ataques de spieense  reproducen con bre­
ves intervalos y  una violencia que nunca ha­
bía experimentado. ¡ Qué birrias somos! Mien­
tras tenemos hambre, sólo deseamos comer y 
beber; pero en cuanto estamos satisfechos, «los 
sentimientos nobles» aparecen y  nos estropean 
todo el goce. Hace tres días un trozo de que­
so me parecía el mejor regalo del mundo. 
Ahora en cuanto veo el queso o una lata de 
sardinas, pienso en mi casa y  se me llevan 
todos los demonios. Decididamente el buen 
Dios nos puso en la cabeza algunos tomillos 
de más.

Por la tarde recibí la visita de Angelito, 
que me libró muy gustoso de una parte de 
las causas de mi tristeza devorando sa b i­
nas, chocolate y  queso. Luego estuvo d  jefe 
de servicio a decirme que el coronel Fustcr no 
había contestado aún su pregunta acerca de mi 
dinero y mi equipaje. Ya no me interesa. Le 
pregunté cuándo decidirían sobre mi caso. Di­
jo que no sabía, que soy un caso importante, 
pues no se captiMU diariamente un penodista 
rojo. Me sentí halagadísimo, peto ignoro si es 
malo o bueno ser un caso impiortante.

M A R T E S. 30  D E  M ARZO

Me figuro que debí la visita del jefe de ser­
vicio a que ha corrido el rumor de que tengo 
dinero. Es curioso lo que ha ganado mi pres­
tigio en una noche, y  es grotesco * pero cierto, 
lo que ha crecido mi confianza en mí mismo 
desde que tengo dinero.

Me quedan sesenta pesetas. Tengo que an­
darme con cuidado...

I  D E A BRIL 
il? P u y o M ,  de 

  _____  I  al mismo tiem­
po. Ahora tengo bastante buena comida, v i­
no, cigarrillos, ropa limpia y  buenos libros; 
ninguna preocujoación material, ni cuestiones 
con los editores, los directores de periódicos, 
ni los colegas. Pensándolo fríamente, si no 
fuera por mi miedo, las cosas me salen bien. 
Creo que si mi incertidumbre desapareciera y 
me permitiesen bajar con los otros al patio, 
acabaría encontrándome a gusto aquí.

Cuando leo, lo olvido todo durante horas 
y  me siento verdaderamente alegre y  satisfe­
cho. Luego recuerdo la carta con toda su con­
miseración y  me parece que estoy convencio­
nalmente obligado a sentirme desgraciadísimo. 
Me imagino cómo se figura mi mujer mi si­
tuación. y  mi conmiseración refleja la suya 
como el eco de un eco. A  menudo, tengo re­
mordimientos de sentirme tan alegre. La cos­
tumbre impone que un preso tenga que su- 
frir.

A  los muertos les debe resultar fastidiosí­
simo que los vivos piensen en ellos.

V IE R N E S , 2 D E  A BRIL
¡ Qué perlas se descubren en libros relati­

vamente desconocidos, cuando, en circunstan­
cias extraordinarias, se adquiere el extraordi­
nario hábito de leer atentamente!

Geraíd de Nerval pasó la mitad de su vida 
en un manicomio. Escribió el libro que estoy 
leyendo, parte entre dos ataques de locura y 
parte durante uno de éstos; contiene pági­
nas y  páginas de las más absurdas visiones, 
y  la trama del relato es su peopia fluctuación 
entre la locura y  la tazón. A  un momento da­
do, parece que mejora y  que se despeja su es­
píritu. En vista de eso, lo echan del manico­
mio y  tiene que vagar, sin asilo, por las calles 
de París, en las frías noches de invierno, sin 
dinero y  sin abrigo, en vez de continuar con 
sus bellas visiones en el confortable y calien­
te manicomio. Medio muerto de hambre y  fa­
tiga, delira:

«Cuando se recobra lo que la gente llama 
razón, se comprende que no valía la pena la­
mentar el haberla perdido.»

A  los treinta y cinco años lo encontraron 
ahorcado.

M e gustaría saber si se ahorcó porque estaba 
loco en el momento de hacer el nudo, o bien 
porque estaba cuerdo.

E l mundo exterior se me hace cada vez 
más irreal. Incluso pienso, a veces, que antes

era feliz. >i j  1
Creo que se forja uno ilusiones no solo del

porvenir, sino también del pasado.

SA BA D O , 3  D E  A BRIL 

Conseguí hüo y  aguja. Pasé la tarde remen­
dando los restos de mi camisa, mis calzonci­
llos y mis calcetines nuevos. A l mediodía. An­
gelito me trajo una lechuga fresca, envuelta en 
un trozo de periódico viejo. Leí en el que el 
rey de Bélgica ha estado en Berlín y  que lu -  
lia ha firmado un pacto con Yugoeslavia; pero 
nada sobre la guerra española. M e asombra y  
me horrwiza ver lo poco que me afectan esas 
noticias y  el poco interés que me queda por 
los asuntos de fuera.

Me interesa mucho más el que los paseantes 
de la siesta— Byron y  el tísico— tengan un 
compañero. Es larguirucho, sucio; va  sin afei­

tar y  lleva gafas. Luce una chaqueta de 
cuero muy pequeña para él. Su aspecto es tan 
absurdo, que resulta cómico y  patético, a la 
vez. N o me imagino quién pueda ser.

DOM INGO, 4 D E  A BRIL 
M uy mal día. Sólo unas horas .de alivio le­

yendo y  escribiendo. El corazón me da tan­
ta guerra, que a ratos parece que me ahogo. 
Estuve todo el día en la cama en una espe­
cie de coma apático. M e aterra la ¡dea de le­
vantarme.

Nunca me encontré tan mal desde Málaga.

L U N E S , 5 D E  A BRIL 
T uve un ataque cardíaco durante la noche, 

como el de 19 32 . Me temo que se repita 
pronto.

(Londres, otoño, 1937.
Lo del ataque cardiaco es una invención. 

Formaba parte de  un complkado plan que fw- 
bia forjado el sábado, al dcanzar el barómetro 
su más baja graduación. S e  trataba de conse­
guir que las autoridades m e trasladaran al fios- 
píWÍ de la cárcel; pensé que, una vez  ‘dU, se- 
rííS más fácil ponerse en  contacto <on e l Cón­
sul británico. Para este fin, m e puse  líi hacer 
la huelga del hambre en secreto: aceptaba 
toda la comida, pero luego la tiraba por el 
water, con intención de debilitarme lo  sufi­
ciente para que llamaran a l médico. A l doc­
tor le diría que sufría del corazón: en esta 
enfermedad es dificilísimo distinguir si es au­
téntica o si se trata de un truco, y , a más, yo  
sabia que después de ayunar diez o quince 
días, el corazón se debilita y  el pulso pierde  
equilibrio.

Como tenia que andar alerta por si leían 
mi diario, procuré que su contenido coincidie­
ra con mi plan. Por eso, en vez  de hambre o 
ayuno, escribí ataque cardíaco. De este modo, 
mi diario adquirió un tono sentimental, desti­
nado a desgarrar el corazón de  los censores.

Todo lo que va en letra cursiva es traduc­
ción de mi clave o añadido después.

Em pecé m i ayuno el lunes, 5 de abril.)
Tengo E l V iaje Sentimental, de Stem , en 

español.
Si de esto no resulta una cosa, saldrá o tra : 

no importa. Es un ensayo sobre la naturaleza 
humana. M i trabajo recompensa mis esfuerzos. 
Es bastante. El placer d ^  experimento ha te­
nido despiertos mis sentidos y  la m ejw  parte 
de la sangre, dejando dormir lo mas basto.

(Pero lo tnds basto no dorm ía: el hambre lo 
mantenía despierto. L e í no sé dónde que tras 
tres o cuatro días de ayuno se apacigua el 
hombre. Esta p¡erspectiva m e consolaba.)

JU E V E S , 6 D E  A BRIL 

Segundo día de malesUr cardíaco. Por la 
tarde, vino el barbero, y  el carcelero se sentó, 
mientras, en mi cama, como de costumbre, y 
charlamos. A  fuerza de preguntas, con maña 
descubrí que Madrid no ha caído aún ; el car­
celero y  yo  estuvimos conformes en que no 
debe de haber guerras.

(No se puede tirar el pan entero en el viá- 
ter; tuve que deshacerlo en pedacitos y tirar 
de la cadena dos o tres veces, para que pasa­
ra. A l desmigarlo, olía a campos de  trigo, re­
bosando vitaminas, bajo e l sol. La sopa es más 
fá c il: pasa de  una vez.)

M IERCO LES, 7 D E A BR IL  
Tengo La vuelta al mundo en  80 días, por 

Julio V cm e. Creí que me distraería, pero no 
me divierte nada. ¿Tiene la culpa el autor o 
la tiene mi corazón, que sigue fastidiándome? 
He de pensar en él todo el tiempo y  no puedo 
concentrarme para leer o escribir más de diez 
minutos seguidos.

{Empecé a soñar de  día con cosas de comer. 
Soñaba con beefsteaks, patatas y  queso, con 
la voluptuosidad de un colegid que sueña con 
estrelLÜ de cine. Creo que si las funciones d i-  
menticias estuvieran tan restringidas por la 
sociedad y tan cercadas de «tabúsv como las 
funciones eróricas, los psicoanalistas tendrían 
que interrumpir su trabajo habitual para tra­
tar complejos de  hambre y  ««trosis de sed. 
S i un hombre soñaba con un violín, signifi­
caría que su subsconsciente anhelaba una pier­
na de cordero, y  si se peleaba en sueños con 
su padre, quería decir que desed>a más porríd- 
ge al desayuno.)

JU E V E S . 8 D E A BRIL

H e hecho un descubrimiento.
Esta tarde, el alemán rubio ha tenido otra 

conversación con el misterioso Carlos. Dijo 
que Carlos debía escribir a su cónsiJ y  po­
ner la carta en el saliente de la ventana, en 
la esquina norte del patio. E l se la haría man­
dar. N o  sé cómo Carlos podrá hacer esto, es- 

. tando incomunicado.
Durante la siesta, v i que el hombre de 

las gafas se acercaba casualmente a la venta­
na y andaba en ella. Por lo visto, el misterio­
so Carlos es el nuevo paseante de la siesta. 
Más tarde, el alemán vino y  se llevo la car­
ta. Esa ha sido hoy mi única distracción. E l 
corazón me molesta tanto, que no puedo le » .
I A l demonio, con Phileas F o g g ! Su flegmatis- 
mo es una provocación directa.

(Creí que el afán de comer cesaba a los 
cuatro días. N o es cierto. Todo lo contrario.)

V IE R N E S, 2 D E  A BRIL

H oy hace dos meses que apareció Bc¿ín en 
casa de sir Peter con su revólver.

Por fin. me libré de Phileas Fogg, y  me han 
dado Guerra y  Paz, de Ttdstoi.

H a aparecido un nuevo paseante en el pa­
tio durante la siesta. U n campesino andaluz 
con una baibita negra y  unos ojos suaves, azu­
les y  saltones.

Mi corazón no mejora hoy, sexto día...
M e quedan treinta pesetas. Y a  no compra­

ré más extraordinarios: sólo cigarrillos y  ja­
bón.

Desde que estoy enfermo, el tiempo pasa 
con una lentitud desesperante.

[ContinuttTÍ.)

lo s  obreros de Londres se n leían a caroar mercan­
cías destinadas a los rebeldes españoles

L o n d re s , 28. —  L o s  obreros de este puerto  se  h an  negado a  carg ar 
a bordo del buque W oodlark  v a r ia s  c a ja s , por u n  peso total de d i ^  
toneladas, destinad as a  los rebeldes españoles, ^  supone que en di­
ch as c a ja s  se  encuentra m aterial de g u e rra . E l  cargam ento tenia
que ser desem barcado en  M álaga .

A l  m ism o tiem po, lo s  obreros londinenses se han negado a  des­
c a rg a r  e l cargam ento de a lm en dras que tra ía  de la  E sp a ñ a  rebelde 
e l  buque A lic a n te . E s te  cargam ento ten ía  que ser cam biado en In ­
g la te rra  por algodón  y  cuero p ara  los rebeld es españoles,

Los alemanes exigen la construcción de un aero­
puerto al Ayuntamiento de San Sebastián

H en d a y a , 28. —  B a jo  la  p resión  d e l E s ta d o  M ayo r a lem án , la s  
autoridades rebeldes se  han v is to  o b lig ad as a la  construcción de un 
n uevo  aeródrom o en la s  cercan ías de S a n  S eb astian , y a  que e l  aero­
puerto  de L a s a r te  resu ltaba  in su fic ien te  p a ra  lo s  invasores.

E s t a  nueva ex ig en cia  de lo s  a lem anes a su s  serv id ores costará  a l 
C oncejo  m unicipal d e  S a n  Seb astián  m ás de cinco m illones de pe- 
setas. —  A g e n c ia  E sp a ñ a .

Ayuntamiento de Madrid
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EL MISTERIO ESPAÑOL
La parte más extraña de toda la 

política exterior de Mr. Chamberlain 
es la que se refiere a España. En  na­
da hay tanta diferencia entre lo que 
ve  c! hombre de la calle y  las encan­
tadoras perspectivas que se le ofre­
cen a Mr. Chambcrlain f  en ninguna 
otra cosa es tan difícil hacer d ^ u c - 
ciones lógicas de los hechos que pre­
senta. Dice— como esnatural— que la 
«no intervención» ha tenido buen 
éxito porqtK ha evitado una guerra 
mayor. Dice que el arreglo de la 
cuestión española forma parte esen­
cial del acuerdo general que se está 
buscando; aunque después ha modi­
ficado esto añadiendo que la retira­
da de las tropas es cosa del Comité 
de No-Intervención. Ha dicho que, 
durante las conversaciones, Mussoli- 
ni no debe cambiar materialmente 
la situación de España, y  el jueves 
declaró que este acuerdo se había 
mantenido. N o cree que Franco, si 
Italia y  Alemania lo llevan a la v ic­
toria, pasará a depender de ellas. Por 
último, sea cual fuere la ayuda mili­
tar decisiva que Mussolini haya dado 
a Franco, Mr. Chamberlain se da por 
satisfecho aceptando de Italia la se­
guridad de que no persigue ningún

objetivo temtorial, político o econó­
mico en España ni en las Islas Balea­
res. En esta declaración p<áítica hay 
una o  dos cosas que no menciona 
nunca el Gobierno, pero que deben 
mencionarse, porque existen pocos 
episodios más vergonzosos eit nues­
tra historia moderna. L a  política de 
«no intervención» ha convertido en 
víctima a] pueblo leal al Gobierno 
español; negándole sus derechos, le 
ha dejado casi inerme. En cambio, 
ha armado a Franco con fuerzas ex­
tranjeras desde el principio hasta 
ahora. E l Gobierno británico ha man­
tenido en vigor la «no intervención» 
por medio de una doble interven­
ción; ha sacrificado a la España gu­
bernamental y  ha cerrado los ojos a 
la ayuda extranjera a Franco: todo 
esto está claro; en lo demás reina 
c! misterio.

Mussolini tiene dos grandes cam­
pos de acción : Austria, donde esta­
ba, y  el Mediterráneo occidentaL 
donde todavía está, con sus bases en 
España. Una Austria independiente 
significaba para él el acceso a] poder 
continental; pero lo ha perdido, y 
con él, la esperanza de poder y  la 
seguridad de su frontera: perderá

prestigio ante su pueblo en cuanto 
éste empiece a darse cuenta de lo 
que le ha acaecido. El sentido común 
sugiere que tiene que desquitarse, y 
ahí tiene a España, en la cual ya se 
ha introducido, estableciendo su do­
minio sobre la Península, y , según 
todo cálculo humano, sobre Franco, 
que le debe la existencia y . si logra 
su propósito, el poder sobre España. 
D e ^ e  esa base podría tener ú  de 
amenazar a la Gran Bretaña y  a 
Francia con la, p ¿d id a  de las rutas 
marítimas por el Mediterráneo hasta 
la costa de Africa y  desde Africa a 
Francia. Pero existen dos puntos de 
vista con respecto a Musscúini. Uno 
es que hizo un trato con Hitler acer­
ca de Austria: consintió en ceder es­
te país a condición de que Hitler 
le ayudara a realizar sus fines, por 
medio de España, contra la Gran 
Bretaña y  Francia... S i ello fuera asi, 
¿cómo podría Mussolini estar aho­
ra dispuesto, como cree Mr. Cham- 
berlain. a salir con hombres y  baga­
jes de España, dejando a Franco se­
guir un curso libre y  sin tutor? El 
otro punto de vista, que reconocidas 
autoridades sostienen, es el de que 
Mussolini, en su apresurado acerca-

Cómo respetan el pacto de no 
intervención Alemania e Italia
Lo» ímurrecío* han recibido, en esta» últimas •cmanM , una enorme cantidad de m ateriail

L o s  serv icios del M in isterio  de D efen sa  N acio ­
n al han podido recoger y  com probar nuevos datos 
sobre la  participación  de elem entos extran jeros 
en la  g u erra  de E sp a ñ a . L o s  datos, m u y incom ­
p letos, y  que se re fie ren  sólo a  la s  ú ltim as se­
m anas, son los s igu ien tes ;

P erso n a l de  aviación . —  E l  27 de febrero  sa ­
lieron  de T otow , ju n to  a S tra lsu n d , 28 aviadores 
a lem anes p ara  E sp a ñ a , u tilizando dos Ju n k e r  86,  
qu e, en v ia je  d irecto , llegaron  a  B u rg o s.

E l  28 , m archaron en vuelo directo a  P o rtu g a l, 
d e  donde pasaron a  la zona facciosa  80 pilotos 
a lem anes de la E sc u e la  de A viac ió n  de M agde- 
burg .

E l  19  de m arzo, partieron  del aeródrom o de 
Z e ilsd o rf 54 aviad ores, tam bién alem anes. E n  la 
actu alid ad , estudian  en la  E scu e la  de A viac ió n  de 
L u n e b u rg  85 ind ividuos que este m ism o m es serán 
enviados a E sp a ñ a .

E l  d ía  16  entro  en  S e v illa  el m ercante F ra n c a  
F a s s io  conduciendo 250 aviad ores ita lian os.

2  ropas y  m ateria l. —  E l  2 de m arzo atracaron  
a  los m uelles de la  r ía  de B ilb ao  barcos con tropas 
a lem an as. A n te s  de desem barcar éstas , lo s  curio­
so s que se encontraban en las  prox im id ad es de 
los sitio s  de atraque fueron obligados a  re tira rse .

E l  d ía  10  de m arzo, llegaron  a C ád iz  lo s  buques 
m ercantes españoles A n d ra c a -M en d i, U U a-M endi 
y  Jú p it e r ,  escoltados por dos destructores ita lia ­
nos y  por v a r io s  aviones, y  e l 1 1 ,  a rrib ó  a l  m ism o 
puerto el buque hospital ita lian o  T r ie s te . L o s  
cu atro  barcos re fe rid o s tra ía n  4 .500  soldados de 
in fan te ría , 500 «cam isas n e g ra s* , 90 con el em ­
blem a de aviación , 200 artilleros y  algun os chó­
fe re s , todos ita lian os. D escargaron  15  av ion es de 
caza, tre s  de bom bardeo, 5 tanques gran d es, 10  pe­
queños, 4  am bulancias san itarias , 3 cam iones 
c istern as p ara  petróleo, 8 ch a ssis  de cam ión g ra n ­
d es, 300 bom bas de aviación  de enorm e tam año, 
y  m uch as ca ja s  con cañones lig e ro s, am etralla­
doras y  proyectiles. A sim ism o , los destructores 
ita lian o s que habían  prestado servicio  de escolta, 
desem barcaron b astan te ca jas del m ism o m aterial.

E l  ró , llegó  a  C ád iz  e l buque español M a r N e ­
g ro , escoltado por e l destructor Velasco  y  un b u ­
q u e m inador, con m aterial de g u e rra , tam bién de 
procedencia ita lian a .

E l  19 , un buque de g u erra  ita lian o  desem barcó 
en C ád iz  cartuch ería  y  fu sile s.

E l  día I I ,  fondearon en A lg e c ira s  dos barcos 
m ercantes ita lian os, de los que desem barcaron 
7 1  técnicos m ilita res, lo s  cuales salieron  segu id a­
m ente p a ra  Zaragoza .

L o s  d ías I I  y  1 3 ,  e l correo de C eu ta  condujo a 
A lg e c ira s  tropas m oras. E n  la  segun d a de estas 
expediciones llegaron  240 m uchachos, de unos d ie­
c isé is  años, destinados a  los fren tes. E s  de adver­
t i r  que aun  prosiguen  los facciosos reclu tand o in ­
d ígen as en la  zona fran cesa  de M arruecos. E l  6  de

m arzo, llegaron  en  cam ionetas a  A lc á z a rq u iv ir , 
procedentes de M o xerab , 300  in d ígen as pertene­
cientes a la s  cáb ilas  fran c esa s  de aq uella  región , 
y  lo s  cu ales fueron  a listad o s en  e l g ru p o  de R e ­
gu lares.

E l  I I  de m arzo, a la s  ocho, entraron en C ád iz  
dos m ercantes ita lian o s, que descargaron  40 ca­
m iones de gran  tonelaje, m aq u in aria , m ateria l de 
aviación  y  m uniciones.

E n  B ilb a o , tre s  barcos alem anes descargaron 
cañones desm ontados, de 28 centím etros. Toda», 
la s  sem anas llegan  a aquel puerto  m uniciones de 
a rtille r ía  de la  m ism a procedencia. E s te  tráfico  
su e le  protegerle  e l crucero alem án E m d e n . L  
p uertos del norte de E s p a ñ a  son ahora  utilizad 
en gran  escala  p ara  la  descarga de m aterial d. 
g u e rra  alem án, con e l que vienen  m uchos artille  
ros_ 3- técnicos. A  P a sa je s  llegaron  30  p iezas 1 
a rtille ría  m odernísim as, p ara  em p lazarlas en siti„, 
estratég icos, a  lo la rg o  de la  fron tera  francoespa 
ñ ola, donde se  ve rifican , a  toda p r isa , ob ras d 
fortificación .

M uchos alem anes de los que llegan  a l  N orte 
traen  consigo a su s  fa m ilia s . Só lo  en P a sa je s  han 
desem barcado y a  la s  fa m ilia s  de 300 o fic ia les a le­
m anes.

E n  V il la  A lh u cem as, un barco  a lem án  dejó , el 
d ía  18 , m aíz, tr ig o  y  tres b aterías del i 5 ’ 5 , que 
se  están instalando en el M orro  V ie jo , cerca de 
P u n ta  F ra i le .

E l  d ía  6 , arribó  a  C euta u n  m ercante alem án, 
que descargó gran  cantidad de m uniciones, que 
fueron transbordadas a l d ía  sigu ien te a l correo 
de A lg ec iras .

E l  1 7 ,  el buque alem án P o rto  desem barcó en 
S e v illa  m aterial de gu erra . E l  20, hizo lo m ism o 
el C atarn ia , de la  m ism a nacionalidad, en  M o tril.

E l  d ía  7 , se  re g is tró  eu L a ra c h e  la  presencia de 
siete  m ilitares alem anes, procedentes de T e tu á n , 
lo s  cu ales salieron  veinticuatro  horas m ás tarde 
p a ra  A lc áz a rq u iv ir . P arece que se  trata  de técni­
cos que tienen encomendado e l estudio de re forzar 
la defensa de la  fron tera  francoespañola en M a ­
rruecos, h acia  la cual se  están  enviando bastantes 
tropas.

M a rin a . —  Ita l ia  acaba de en v iar  a la s  costas 
españolas d e l M editerráneo veinte «vedettes*, de 
1 2  m etros, p ro v istas de dos m otores Is s o ta  F r a s -  
c h in i, de 500 C . V .  E s ta s  em barcaciones, que a l­
canzan la  velocidad de 85  k ilóm etros por hora, 
están  arm ad as de dos tubos lanzatorpedos, de 
250  k ilogram os.

Salieron  de I ta l ia  en gru p o  y  se  la s  destin a al 
hundim iento de los n avios que aprovisionen  la  E s ­
paña republican a. A rb olan  pabellón rebelde.

E n  C ád iz , ha sid o  advertida  la  p resen cia  de 
d o s  flo tillas  de subm arinos ; u n a  de tipo  pequeño 
y  o tra  de tipo  grande. L a s  tripu lacion es, que son 
p or entero a lem an as, no u san  uniform e.

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN”  se publica 
diaríameníe en castellano 
y  en trances, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, ita lian o  e in ­
g l é s  resp ectivam en te.

miento a H ider por la ira que le pro­
dujeron las sanciones, ha sido «ti­
mado» ; que no se le consultó sobre 
el golpe de Austria, ni siquiera se le 
informó de lo que se tramaba, y  
que Hitler, para compensarle, al mis­
mo tiempo, en las perturbaciones del 
Mediterráneo, multiplica ahcwa su 
ayuda amistosa tanto con palabras 
como con hechos. Sin embargo, aun 
así, aunque Mussolini esté profunda­
mente herido poc la pérdida de Aus­
tria y  por la forma como la perdió 
— si bien tiene todavía que hablar 
con encomio del eje, por miedo a 
quedarse sin ningún amigo— , no 
puede desquitarse más que en Espa­
ña a expensas nuestras y  de Francia. 
Por ello, cuando Mr. Chamberlain 
nos dice que Mussolini está dispues­
to a renunciar a todo, a marcharse, a 
no perseguir ningún objetivo terri­
torial, fxslítico o económico, busca­
mos una explicación adecuada y  no 
encontramos ninguna. Algunos creen 
que Mussolini desea entenderse con 
Inglaterra y  Francia a fin de tener 
más fuerza con Alem ania; en tanto 
que no recobre la tranquilidad en el 
Mediterráneo, Hitler no tiene poc 
qué preocuparse de él. Pero ¿ a  cuán­
to renuncia y  por qué, si tal es su 
propósito? E l «reconocimiento» le 
proporcionaría mejores cosechas en 
Abisinia; se rcscJverían pequeñas di­
ficultades y  desaparecería el miedo 
absurdo— si es que lo siente, lo cual 
es muy dudoso— de que Inglaterra 
ataque a Italia. Pero si—como míster 
Chamberlain sugiere— Italia tiene la 
intención de terminar su aventura 
española, e n t o n c e s  ha derramado 
sangre y  perdido dinero para bien 
poca cosa. ¿L o  ha hecho por obtener 
ventajas estratégicas sin valor, que 
está dispuesto a abandonar, o lo ha 
hecho para aplastar el «comunismo»? 
En este caso, ¿dejará Franco a mer­
ced de una nación que no puede do­
minar sin las tropas extranjeras con 
las cuales la conquistó, pues el 
acuerdo seguramente no permitirá 
que Italia vuelva cuando se haya 
marchado? A  todas estas preguntas 
no hay contestación, salvo que mís-

t ^  Chamberlain crea que todo está 
bien. Pero existe un principio esta­
blecido por Mussolini— Hitler lo ha 
adoptado y  ambos lo han mantenido 
con las armas— , que no parece haber 
retirado ni siquiera para dar gusto a 
Mr. Chamberlain: está empeñado en 
no permitir el «comunismo»— es de­
cir, la victoria dcl Gobierno— en Es­
paña. Todo lo más, tendremos que 
tolerar la muerte de un sistema que 
pitecia abrir al pucUo e^añ ol un 
escape a una atmósfera de más li­
bertad. de mayor conocimiento y  de 
más independencia. A  este respecto, 
tampoco hay ningún misterio, ni si­
quiera en lo que se refiere a sus cau­
sas: la intervención de los dictado­
res, la «no intervención», de que 
nuestro Gobierno está tan orgulloso.

{«The Manchester Guardian», 26- 
marzo-1938.)

El puerto de Pasajes al 
senicio de Alemania

Hendaya, 28. —  E l puerto de Pa­
sajes, del cual se sirve Alemania para 
abastecer a ios rebeldes, ha sido 
transformado, bajo la dirección de 
técnicos alemanes, con objeto de que 
pueda recibir los buques de mayor 
calado.

Asimismo, los alemanes acaban de 
instalar en este puerto vasco ima 
Compañía de navegación, cuya di­
rección asume, en Hamburgo, el ca­
becilla nazi Roberto M . Sloman. En 
Pasajes se ha encargado de la direc­
ción de dicha Compañía el represen­
tante del partido nazi, Erhardt.

Dicha Compañía se propone ha­
cer un servicio regular entre Pasajes, 
Palma de Mallorca y  los puertos ita­
lianos.— Agencia España.
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